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No puedo decir que entiendo tu situación, ya que no he estado nunca en una 

habitación de hospital completamente sola. Pero sí puedo decir que conozco la 

sensación de frialdad que brindan las paredes del hospital de Elda. No sabemos cuánto 

va a durar esta situación, lo único que sabemos y de lo cual tenemos que ser 

absolutamente conscientes todos y cada uno de nosotros es de que, sí, es temporal. 

Por duro que parezca, por lejos que se vea la salida luminosa del oscuro túnel, está ahí, 

¡y cada vez estás más cerca! Así que vamos, sonríele un poquito a esta carta. 

Te escribo para que seas consciente, en el caso de que tus fuerzas hayan flojeado en 

algún momento, de que eres fuerte. Eres tan fuerte que un insignificante bichito 

llamado covid-19 no va a poder contigo. Piensa que el hecho de no ver a tus seres 

queridos, a tu madre, a tu padre, a tu hermano o hermana, a tus hijos, o incluso a tus 

nietos durante tu estancia en la habitación verde en la que te encuentras, sólo debería 

hacerte sentir más orgulloso/a de tu voluntad como paciente. Los estás ayudando a 

ellos, nos estás ayudando a todos, porque el que tú te cures y no propagues el virus, 

nos ayuda a todos y cada uno de nosotros, que estamos recluidos en nuestras casas. 

Sólo tómatelo como unas vacaciones, unas vacaciones en las que desconectar de 

absolutamente todo. Es duro, sí, no me imagino lo que estarás sufriendo, pero dado 

que eres una persona en manos de los mejores profesionales que podríamos haber 

imaginado, los sanitarios de España, nuestro país, vas a salir ileso/a de este mal trago. 

Ojalá poder ver si esta carta ha conseguido sacarte una sonrisilla, o al menos, que te 

hay servido para amenizar un poquito tu estancia aquí. Sólo quiero reiterarte, una vez 

más, ¡que eres muy muy muy fuerte! Superarás este pequeño bache, y podrás sentirte 

orgulloso/a de ser un/a superviviente a la Pandemia Global del 2020. ¡Qué prestigio! 

Desde mi humilde casa, de ventanas cerradas y familia recluida, te mando un cariño 

enorme y unos ánimos, si cabe, más enormes. 

 

Con cariño, 

Montserrat. 


